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INTRODUCCION 
1. La Aflicción es parte integral de la vida cristiana 
2. Dios alguna vez probará nuestra fe y el sufrimiento aparecerá 
3. Los sufrimientos de Pablo y Silas en Filipos son un buen ejemplo de esto 
4. Sin embargo, lo que Pablo y Silas hicieron, es un buen ejemplo de lo que debemos hacer  
     cuando padecemos como cristianos  
5. Pablo y Silas Oraron a Dios, Alabaron a Dios, y Dieron un buen testimonio  
 
I. ORARON A DIOS 
 A. La Oración provee fortaleza para soportar el sufrimiento 
  1. La oración es una herramienta contra la aflicción (Stg.5:13) 
  2. Jesús oró en el Getsemaní cuando estaba en aflicción 
   a. Jesús se sentía morir de angustia (Mat.26.36-38) 
   b. Jesús no le fue quitada la copa del sufrimiento 
   c. Sin embargo recibió fortaleza (Luc.22:43) 
  3. Pablo y Silas encontraron fortaleza en la oración para soportar el dolor  
                              causado por las heridas 
 B. La Oración trae de regreso el gozo cuando la tristeza nos invade  
  1. La oración es una herramienta para tener gozo en medio de las dificultades  
                               (Stgo.1:2, 5). 
  2. Ana estaba en medio de gran tristeza y su oración le devolvió la paz  
                              (1Sam.1:6-13)  
   a. Ana estaba irritada, enojada y entristecida, con el corazón afligido 
   b. Ana oró fervientemente a Dios (vs.10, 15) 
   c. Ana no estuvo más triste (vs. 17-18) 
 C. La Oración permite decirle a Dios nuestra aflicción y angustia 
  1. No porque Dios no las conozca sino porque es una forma de poner nuestra  
                               confianza en Él 
  2. Nuestras peticiones deben ser conocidas delante de Dios (Fil.4:6) 
  3. Tenemos la confianza que Él nos oye y que recibiremos respuesta según Su  
                               voluntad (1Juan 5:14-15) 
  4. La oración permite poner en manos de Dios todas nuestras preocupaciones  
                               (1Ped.5:7). 
 
II. ALABARON A DIOS 
 A. Si padecemos por causa de la justicia santifiquemos a Dios en nuestro corazón  
                  (1Ped.3:14-15) 
  1. Aunque ellos padecieran, Dios debería seguir siendo entronizado en sus  
                              Corazones 



   a. No deberían culpar a Dios de abandonarlos 
   b. No deberían renegar de Dios 
  2. Aunque padecieran, deberían seguir alabando a Dios  
   a. No deberían de abandonar la fe del evangelio 
   b. Deberían más bien presentar defensa de ella  
 B. Pedro y Juan glorificaron a Dios cuando fueron azotados y amenazados por el concilio     
                 (Hch.5:40-42) 
  1. Enfrentaron el sufrimiento de los azotes recibidos 
  2. Enfrentaron las amenazas de un concilio asesino 
  3. Sabían que podían morir si seguían predicando  
  4. Sin embargo, estaban gozosos  
   a. Ese gozo es una forma de alabar y glorificar a Dios 
   b. Se sentían contentos de ser dignos de padecer por Cristo 
 C. Cuando padecemos como cristianos debemos dar gloria a Dios por ello (1Ped.4:16) 
  1. Pablo y Silas estaban padeciendo por hacer el bien 
  2. Sabían que este sufrimiento le agrada a Dios 
  3. ¡Por lo tanto estaban alabando a Dios cantando himnos!!!! 
 
III. DIERON UN BUEN EJEMPLO  
 A. La actitud de Pablo y Silas posiblemente contribuyó a la obediencia del carcelero  
                  (Hch.16:29-33) 
  1. Los presos (probablemente también el carcelero) oían a Pablo y a Silas 
  2. Tal vez se preguntaban cómo podían cantar si estaban en medio del dolor  
 B. Pablo dijo que sus prisiones le dieron valor a otros para hablar de Cristo (Fil.1:14) 
  1. Sus sufrimientos acompañados de su fidelidad motivaron a otros  
  2. Los sufrimientos mortales de Esteban motivaron a la iglesia a soportar la  
                              persecución y a predicar (Hch.8:1-4) 
 C. Cuando estamos en aflicción y oramos y mantenemos nuestra fe, podemos enseñar a  
                  otros que hacer cuando la aflicción llegue 
  1. Démosle a Dios el lugar que merece como Señor de nuestras vidas 
  2. No dejemos de reunirnos 
  3. No abandonemos la esperanza 
  4. No reneguemos ni culpemos a Dios. 
 
CONCLUSIÓN 
1. La aflicción es inevitable en la vida cristiana 
2. Cuando esta llegue, podemos hacer una de dos cosas: abandonar la fe o hacer lo que Pablo y  
    Silas hicieron 
 a. Pablo y Silas oraron intensamente a Dios 
 b. Pablo y Silas cantaron fervientemente himnos a Dios 
 c. Dieron un buen ejemplo a los que los oían 
3. Cuando los cristianos no dejamos de orar, de alabar a Dios y de ser un ejemplo para los  
     demás, entonces Dios responderá (Hch.16:26) 
4. Deje que Dios traiga un terremoto que remueva las cadenas y abra las puertas de su aflicción.  


